Podemos definir la ‘’composición’’ como una manera de organizar formas y colores en una obra de arte, incluyendo una estructura, armonía y proporciones equilibrada. 

La palabra simetría tiene su origen en la raíz griega ‘’syn’’ que significa juntos y también en sympiptein, cuyo significado es ‘’caer juntos’’. Podemos encontrar simetría en el cuerpo humano, en los copos de nieve, en la cristalografía y su estudio ha contribuido a la clasificación de organismos y estructuras.

La simetría en la música

Si pensamos en la creación musical inmediatamente nos aparece una cuestión: ¿Existe un principio general que pueda aplicarse a la composición musical, que indique cómo organizar todos los aspectos de la música formando un conjunto? Sin duda, la simetría es un principio predominante en esa organización y podemos encontrarlo a lo largo de todas las épocas y estilos musicales. De hecho, la mayoría de las relaciones encontradas en la música están basadas en la simetría.

La noción de simetría en la música es especialmente interesante. La música se desarrolla en el tiempo y éste fluye en una sola dirección. ¿Cómo pueden entonces dos eventos sucesivos crear la impresión de simetría? Cuando escuchamos un fragmento A-B seguido de otro B-A nuestra memoria nos recuerda la simetría, y normalmente también entran en juego factores como la altura de los sonidos y/o las relaciones armónicas. Pero cuando escuchamos un fragmento rápido no nos parece simétrico a otro más lento debido a que la simetría es una propiedad estructural.

Simetría, del elemento más pequeño al más grande

En los modos griegos tenemos un ejemplo de simetría perfecta. Se formaban a base de tetracordos (cuatro notas) y tomaban distintos nombres dependiendo de dónde se encontrara el semitono. Uniendo los tetracordos iguales se obtenía la escala modal principal correspondiente, del mismo nombre. 

Si cambiamos el tetracordo superior a la parte inferior y viceversa (simetría reflexiva) obteníamos los derivados.

La simetría aplicada a las escalas cambia su modo. Lo alegre (mayor) se transforma en triste (menor). Lo mismo ocurre con los acordes, el mayor se transforma en menor, la séptima mayor se torna séptima disminuida, los acordes aumentados se vuelven disminuidos y viceversa. En cuanto a las tonalidades la transformación viene dada por el cambio en la naturaleza de las alteraciones. Do mayor permanece igual, Fa mayor (un bemol) se transforma en Sol mayor (un sostenido) y así durante toda la secuencia que se conoce como el círculo de quintas hasta que los siete sostenidos se transforman en siete bemoles.

Podemos definir como compases simétricos aquéllos que son divisibles en partes iguales, como los de 6/8, o 9/8, y asimétricos los que no son divisibles, como el de 5/4. 

El aria de las Variaciones Goldberg de Bach es un ejemplo de perfecta simetría, con dos períodos de 16 compases, cada uno subdividido en frases de ocho compases. Un solo acorde forma la armonía de cada compás. Los primeros 16 compases modulan hacia la dominante y los 16 siguientes de ésta al relativo menor y finalmente a la tónica. Más simétrico imposible.

La simetría en la forma

Otra forma de simetría musical es la existente entre dos partes o elementos divididos por un imaginario eje. El más claro ejemplo de simetría reflexiva en música es la llamada forma de arco, ABCBA, que, como indica Colin Mason es sus estudios, podemos encontrar en los distintos tiempos del cuarteto n° 4 de Bela Bartok: Allegro - Prestissimo non troppo – Lento – Allegretto - Allegro Molto. En este caso el eje central es el movimiento lento y la simetría se encuentra entre las parejas de tiempos 1-5 y 2-4.
La repetición, un aspecto importante de la simetría, es sin duda uno de los procedimientos más ampliamente utilizados en la música. La repetición incesante e inalterable que encontramos en los cantos y ritmos percusivos primitivos es perfectamente simétrica. La simetría existente entre los diversos elementos que forman una composición ayudan a la fusión y relación de los mismos.

La consciencia simétrica del compositor

La teoría de la simetría a través de la repetición ha sido defendida por muchos compositores del siglo XX pero sin duda Webern fue el más claro:  ‘’El más elevado principio en la presentación de una idea es la ley de la comprensión. La comprensión es el resultado directo de la unidad. La repetición es el medio por el que se alcanza esta unidad y compresión. Por lo tanto la forma más fácil de alcanzar la comprensión es la repetición.

Considerando que la simetría es una aspecto fundamental de la música nos encontramos enseguida con una pregunta: ¿Es realmente consciente el compositor de la simetría existente en su música? ¿Calcula la longitud de sus frases, la posición de las secciones? Dependerá de la forma de trabajo de cada uno. Algunos como Webern o Schoenberg nos muestran claramente su intención racional y calculada.

